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Aprender Seguros: Escuelas que Cuidan 

Un programa para fortalecer los vínculos 
en la escuela

La seguridad es clave para que el aprendizaje 

pueda llegar a darse y, en los primeros 

años de vida, esta viene dada por quienes 

nos acompañan y nos cuidan, por nuestras 

figuras de referencia. El programa Aprender 

Seguros: Escuelas que Cuidan forma a 

los profesionales del ámbito escolar para 

asegurar una transmisión descendente de los 

cuidados donde los docentes puedan ofrecer 

seguridad a los alumnos y sus familias y, a su 

vez, puedan recibir seguridad de quienes los 

coordinan o dirigen.
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La importancia del vínculo para 
el desarrollo integral del alumno

El alumno necesita sentirse suficien-
temente seguro para aprender. Por ello, 
una dimensión fundamental de la escuela, 
cuyo objetivo es el desarrollo integral de 
sus alumnos, será lograr ofrecerle esa 
seguridad. La seguridad permite que 
el cerebro del alumno despliegue, por 
ejemplo, una mayor atención y se invo-
lucre más en la tarea que el cerebro de 
un alumno que se siente inseguro. Este 
último va a estar más centrado en detec-
tar aquello que le genera inseguridad y en 
tratar de encontrar los medios para salir 
de esa situación de alerta o de “peligro”. 
La evolución de miles de años ha hecho 
que nuestro cerebro prime la superviven-
cia frente a cualquier otra tarea y es por 
ello por lo que la vivencia de seguridad es 
fundamental para que la apertura hacia 
lo nuevo, a la exploración, a la aventura, 
etc., puedan darse.

¿Cómo se consigue la seguridad 
en un alumno?

Desde el comienzo de la vida extra-
uterina, el bebé viene programado para 
buscar la seguridad en sus figuras de 
cuidado (habitualmente sus padres). El 
bebé necesita ser regulado en su tempe-
ratura, alimentación, higiene, sueño y en 
su percepción de seguridad. Si el bebé 
se siente desregulado en alguna de estas 
necesidades básicas, comenzará a emitir 
conductas como el llanto, poner caras de 
desagrado, agitarse motrizmente, etc., 
con el fin de hacer saber a sus cuidadores 
que necesita que lo regulen. Si los cui-
dadores son capaces de responder ade-
cuadamente a las necesidades del bebé 
estarán construyendo un sentimiento de 
seguridad en los otros y también en sí 
mismo “me entienden, me hago enten-
der”, “me dan lo que necesito para estar 
bien, consigo pedir lo que necesito”. Asi-
mismo, el bebé también viene programado 
para aprender, para explorar su entorno y 
poner a prueba sus capacidades. Para el 
despliegue de todo ello, también necesita 
que sus figuras de cuidado lo acompañen, 
estimulen y protejan, es decir, le ofrezcan 

seguridad. Cuanto más seguro y confiado 
se sienta el bebé en su aventura de cono-
cer e interactuar con el mundo exterior, 
de “salir hacia fuera”, más tiempo podrá 
permanecer en ella y, por tanto, desarrollar 
habilidades y competencias.

Así, la percepción de seguridad en el 
bebé va a venir dada por cómo sus figu-
ras de cuidado se hacen cargo de sus 
necesidades, tanto las de ser regulado 
emocional y biológicamente, como las de 
sentirse acompañado y respaldado en la 
exploración. Puede decirse entonces que 
la seguridad del niño se construye a tra-
vés de la relación con sus figuras de cui-
dado, lo que desde la teoría del apego se 
denomina vínculo de apego. La multitud 
de microinteracciones que se producen 
diariamente entre el bebé y sus padres 
van generando en el primero una mayor 
o menor percepción de seguridad; un vín-
culo de apego más o menos seguro. Este 
cúmulo de experiencias a lo largo de sus 
primeros años de vida irá conformando en 
él una imagen de sí mismo (¿quién soy yo? 
¿Soy alguien digno de ser querido? ¿Soy 
alguien que vale la pena? ¿Merezco ser 
atendido?), de los demás (¿puedo confiar 

Niño recibiendo 
consuelo
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de colegio para generar un buen vínculo 
entre el alumno y ellos. Esas primeras 
semanas de curso que suelen denomi-
narse “periodo de adaptación” son claves 
para conseguir que el alumno confíe en 
sus nuevas figuras de referencia y sen-
tirse así suficientemente seguros para 
disfrutar de todas las posibilidades que 
les ofrece la escolarización. Sin embargo, 
ni todos los niños se sienten igual de 
seguros pasado este periodo de adap-
tación, ni la seguridad depende única-
mente de estas primeras semanas. A lo 
largo de una jornada escolar, son muchos 
los momentos en que uno, varios, o casi 
todos los niños, pueden sentirse insegu-
ros, desregulados, y activar su sistema 
de alarma como, por ejemplo, despedirse 
de sus padres, un empujón de un compa-
ñero, quedarse “atascado” en una tarea, 
perder de vista a su profesor, salir al patio 
o cambiar de aula, un ruido inesperado, 
un material nuevo, ver a un compañero 
llorar, estar cansado, enfermo o con ham-
bre, etc.

¿Cómo promovemos la seguridad 
en el aula?

Cuando entras en un aula de infantil 
y ves que hay varios niños desregulados 
(algunos llorando y otros tristes, enfada-
dos, tirando de la bata de la profesora o 
gritando “mamáááá”), y al cabo de 5-10 
minutos esa clase se ha convertido en pura 
armonía (con todos los alumnos jugando, 
disfrutando o mostrando entusiasmados 
sus avances a la profesora) sientes que 
algo parecido a la magia ha sucedido en 
esa clase. La profesora ha sido capaz de 
detectar las necesidades de cada alumno 
y satisfacerlas adecuadamente, pro-
porcionando un ambiente de seguridad 
que revierte en todo el alumnado. Desde 
ASEC promovemos un entrenamiento de 
la mirada que permita a los educadores 
detectar y comprender con mayor facili-
dad las necesidades subyacentes a la con-
ducta de sus alumnos para responder de 
forma más ajustada y eficaz. 

Sin embargo, en estas situaciones, 
no solo es importante lo que la profesora 
es capaz de hacer en la interacción con 

en los demás?), del entorno (¿me ocurren 
cosas positivas cuando salgo a explo-
rar? ¿El mundo que percibo es un lugar 
seguro?) y de sus capacidades (¿puedo 
obtener lo que necesito? ¿Soy capaz 
de hacerme entender?). La respuesta a 
estas preguntas lo acompañará, como un 
guion, no siempre consciente, al encuen-
tro de nuevas relaciones.

A veces con algunos años de vida y 
otras con tan solo algunos meses, los 
niños o bebés acceden a la escolariza-
ción infantil. De hecho, los últimos datos 
publicados por el INE nos indican que más 
del 40% de los niños de un año, y más del 
95% de los niños de 3 años estaban esco-
larizados en el curso 2017-2018. Sin duda, 
el tiempo que pasan en la escuela va a 
modular su percepción de seguridad y va 
a contribuir a la construcción de su propia 
imagen, de sus capacidades, de su per-
cepción del entorno y de los demás. Por 
ello es tan importante que en la escuela se 
cuide y se ponga en valor no solo el acom-
pañamiento en la exploración y el apren-
dizaje de nuevas habilidades y destrezas, 
sino también la regulación emocional de 
los alumnos. Regular y atender su mundo 
emocional no solo permite que estén 
mejor predispuestos al aprendizaje, por-
que se sientan suficientemente seguros, 
sino que además les permite comprender 
cómo funciona su propio mundo emocio-
nal y el de los demás, así como confiar en 
que pueden pedir y recibir ayuda, todo ello 
cimientos fundamentales del autocon-
cepto, la autorregulación, la empatía o las 
relaciones interpersonales.

Los maestros de infantil saben bien 
lo importantes que son los primeros días 

La seguridad es fundamental 
para la creación de una buena 
imagen de uno mismo, de las 
propias capacidades y de la 

confianza en los demás
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sus alumnos, sino que también tiene una 
gran repercusión cómo se siente la pro-
fesora en ese momento: ¿está tranquila y 
confiada o, por el contrario, está nerviosa 
o alterada? Por ello, además de trabajar 
sobre lo que ocurre en la interacción con 
los alumnos, nuestro programa también 
aborda lo que le ocurre al profesor inter-
namente. En este sentido, en el marco de 
Primera Alianza trabajamos con la pre-
misa de que “nadie puede dar lo que no 
tiene” y, por tanto, uno no puede ofrecer 
seguridad si se siente inseguro o desre-
gulado, es decir, si está nervioso, irritado, 
enfadado, cansado, etc. Así, destinamos 
parte de la formación a que los profesores 
conozcan y detecten con mayor facilidad 
cuáles son las situaciones que individual-
mente alteran su mundo interno, para que 
puedan establecer estrategias eficaces 
en el aula que les permitan seguir ofre-
ciendo seguridad.

Cuidar la relación familia-escuela 
hoy

Desde el ámbito escolar se sabe que 
la relación que los padres establecen con 
sus hijos influye notablemente en cómo 
estos se comportan en la escuela, con los 
profesores y los compañeros. Asimismo, 
los profesores también saben y experi-
mentan que la seguridad generada en el 
ámbito educativo puede ser transforma-
dora para muchos niños, incluso sana-
dora para aquellos que vienen de entornos 
familiares de mayor inseguridad.

Cada uno de estos ámbitos relaciona-
les influyen mucho sobre el niño, pero tam-
bién lo hace la interacción entre ellos. La 
relación que se establece entre la familia 
y la escuela influye de forma significativa 
sobre la seguridad del alumno. Por ello, 
desde ASEC, se destina un módulo for-
mativo a trabajar sobre esta relación con 
el objetivo fundamental de generar entre 
ambas partes alianzas de cuidado que for-
talezcan y apoyen la labor de cada una.

Las familias de hoy son habitualmente 
familias de doble empleo donde las difi-
cultades y, a veces, el estrés por compa-
tibilizar la vida familiar y laboral afectan 
a su disponibilidad para responder a las 

peticiones del centro educativo o asis-
tir, por ejemplo, a reuniones o eventos. 
Además, se encuentran inmersas en una 
cultura de la inmediatez donde se nos 
facilita e incita a adquirir cualquier tipo 
de producto (digital, material, alimenticio, 
etc.) de forma inmediata; y del bienestar, 
donde se busca en todo momento la feli-
cidad del individuo y se tienden a omitir 
o rechazar los procesos de sufrimiento, 
esfuerzo o fracaso. Asimismo, la sobrein-
formación actual sobre crianza, su acce-
sibilidad y la disminución de redes de 
apoyo con quienes compartir la crianza, 
genera en algunos padres desconcierto 
e inseguridad sobre cómo educar. Estos 
y otros elementos de nuestro momento 
social actual influyen sobre los procesos 
educativos entre padres e hijos y a veces 
chocan con los tiempos y criterios educa-
tivos que se manejan en la escuela. 

Por otro lado, la mayoría de los docen-
tes cree y apuesta cada vez más por una 
atención individualizada del alumno que 
requiere una mayor dedicación y esfuerzo 
en su labor docente. Además, la cultura 
de la inmediatez también les exige estar 
al día de las nuevas técnicas y herramien-
tas que se desarrollan para el ámbito edu-
cativo, así como atender a las familias que 
les demandan asesoría en cuestiones de 
crianza y muy especialmente a las fami-
lias cuyo hijo o ellas mismas presentan 
alguna dificultad. Además de encontrarse 
en una situación actual de sobreexigen-
cia, es importante recalcar que, en su 
trayectoria formativa, rara vez están 
incluidas asignaturas o cursos destinados 
al abordaje de la relación familia-escuela, 
a pesar de la importancia capital que esta 

Un buen vínculo ofrece 
seguridad. La seguridad permite 
que nos atrevamos a explorar 

el mundo y que nos permitamos 
pedir ayuda, consuelo y afecto 

cuando lo necesitamos
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tiene en su función como docentes, y ello 
puede hacerles sentir inseguros a la hora 
de acometer esta tarea.

Esta realidad social descrita con pin-
celadas, nos asoma algunos de los retos 
actuales a los que se enfrentan familia 
y escuela, pero también nos ofrecen un 
rango amplio de oportunidades sobre las 
que trabajar y sobre las que poder recibir 
apoyo mutuo.

Desde ASEC consideramos que el 
objetivo de la relación familia-escuela es 
la obtención de una alianza de cuidados 
simétrica, sin embargo, también cree-
mos que para alcanzar este objetivo la 
escuela debe inicialmente romper dicha 
simetría en favor de las familias y colo-
carse, como entidad profesionalizada, en 
un rol de ayuda que ofrece seguridad a 
las familias. Este trabajo podrá desarro-
llarse en la medida en que los maestros 
se sientan seguros y competentes para 
esta labor y, por ello, el segundo módulo 
formativo va destinado a trabajar sobre 
claves relacionales generales que ayu-
dan a comenzar la relación “con buen 
pie”, así como abordar y entrenar espe-
cíficamente algunas situaciones cotidia-
nas que suceden en la interacción con 
las familias como las tutorías iniciales, 
las “situaciones de pasillo” o las tutorías 
“difíciles”, todo ello desde una perspec-
tiva de seguridad relacional.

La importancia de la seguridad 
desde el acompañamiento 
institucional

Las personas somos capaces de 
transmitir seguridad en la medida en 
que nosotros mismos nos sentimos sufi-
cientemente seguros. Por ello, en nuestro 
deseo de fortalecer la seguridad relacio-
nal en los centros educativos, no puede 
faltar un módulo formativo destinado al 
manejo y acompañamiento que los coor-
dinadores o directores de centro realizan 
con sus equipos educativos. En este sen-
tido, desde ASEC, abogamos por estable-
cer y fortalecer cadenas de seguridad en 
las escuelas, de tal forma que los profeso-
res ofrezcan seguridad a sus alumnos y a 
las familias de estos, y que los coordina-

ALGUNAS PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR SOBRE LA SEGURIDAD EN EL AULA
Desde la teoría del apego, se pueden clasificar las necesidades de los niños en dos 
grandes categorías: la necesidad de apego y la necesidad de explorar. La necesidad 
de apego se activa frente a cualquier situación de pérdida de regulación fisiológica o 
emocional y, por tanto, el niño necesita en ese momento que lo calmen, expliquen, cui-
den, abracen, alimenten, etc. La necesidad de explorar se activa cuando el niño quiere 
interactuar con el mundo, en el sentido más amplio de la expresión, por ejemplo, cuando 
desea jugar, realizar nuevas acciones, separarse de sus figuras de referencia, contactar 
con otros niños, tocar o saborear objetos, caminar, subirse a los columpios, etc. Ambas 
necesidades son universales y se manifiestan de forma alterna, es decir, o se tiene ac-
tivada la necesidad de apego o se tiene activada la necesidad de explorar. Lo que sí es 
variable es el tiempo que cada niño tiene activada cada una de las necesidades y cómo 
cada uno manifiesta su necesidad. No todos los niños manifiestan de la misma forma que 
quieren explorar o que se sienten desregulados.

Te invitamos a reflexionar sobre estas dos grandes necesidades:

 æ ¿Cómo me manifiestan mis alumnos sus necesidades de explorar? ¿Y sus necesi-
dades de apego?

 æ ¿Cuál de estas dos necesidades me cuesta más atender en general?
 æ ¿Hay algún alumno al que le cueste especialmente salir a explorar? ¿Cómo crees 

que puedes ofrecerle seguridad para que viva la exploración con éxito?
 æ ¿Hay algún alumno al que le cueste especialmente pedir ayuda, mostrar cercanía 

o necesidad de afecto? ¿Cómo crees que puedes mostrarle a ese alumno que pue-
de confiar en ti para que le ayudes a regularse emocionalmente?

ÁGORA DE PROFESORES

En un centro educativo se 
transmite seguridad en la 

medida en que se garantiza una 
transmisión descendente de los 
cuidados, donde cada eslabón 

de la cadena tiene recursos para 
ofrecer seguridad y para pedirla 

en caso necesario
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dores o directores ofrezcan seguridad a 
sus equipos docentes. Cuanto más robus-
tas sean estas cadenas, más factible 
será que el alumno perciba la seguridad 
que necesita. El objetivo no es contar con 
docentes inquebrantables, sino más bien 
encontrar las formas de acompañar los 
momentos de vulnerabilidad para reacti-
var la capacidad educadora. 

El tercer módulo formativo de ASEC 
se centra en encontrar maneras de tra-
bajar que aseguren una transmisión des-
cendente de los cuidados, resignificando 
y reencuadrando, desde una perspectiva 
de las relaciones seguras, muchas de las 
habilidades que requieren los cargos de 
gestión (como ejercer liderazgo, fomen-
tar la autonomía de los trabajadores, ser 
firme, empático, motivar a los trabajado-
res, ejercer una escucha activa, posibi-
litar el desarrollo profesional, gestionar 
adecuadamente los conflictos, dar con-
fianza, saber celebrar y reconocer los 
logros, etc.).

Asimismo, en este tercer módulo tam-
bién se reflexiona con los directivos de 

qué manera la seguridad atraviesa no 
solo las diferentes relaciones que pueden 
establecerse en el centro, sino también 
los espacios en los que esas relaciones se 
dan y, sobre todo, el currículo del centro 
educativo. Esta reflexión permite reco-
nocer cómo el currículo (tanto explícito 
como implícito) puede impregnarse a 
todos los niveles de una cultura del cui-
dado que enseña a los más pequeños a 
cuidar ofreciendo seguridad, tal y como 
ellos la reciben, así como a cuidar a todos 
los eslabones que forman parte del engra-
naje educativo de una escuela • 

Apego; seguridad; aprendizaje; 
familia; directivos.
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El objetivo no es contar con 

docentes inquebrantables, sino 

más bien encontrar las formas 

de acompañar los momentos 

de vulnerabilidad para reactivar 

la capacidad educadora
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